
ORACION 29 julio 2015 

Introducción 
Buenos días: Comenzamos el día de hoy teniendo en nuestra mente a Santa Teresa de Jesús en este año en que 
celebramos el quinto centenario de su nacimiento. Recordando su obra y puestos en la presencia del Señor, rezamos 
este himno compuesto por ella. 
 
Himno 
Vuestra soy, para vos nací: 
¿qué mandáis hacer de mí? 
 
Veis aquí mi corazón, 
yo le pongo en vuestra palma: 
mi cuerpo, mi vida y alma, 
mis entrañas y afición. 
Dulce Esposo y redención, 
pues por vuestra me ofrecí: 
¿qué mandáis hacer de mí? 
 
Si queréis, dadme oración; 
si no, dadme sequedad, 
si abundancia y devoción, 
y si no esterilidad. 
Soberana Majestad, 
solo hallo paz aquí: 
¿qué mandáis hacer de mí? 
Si queréis que esté holgando, 
quiero por amor holgar; 
si me mandáis trabajar, 
morir quiero trabajando: 
decid dónde, cómo y cuándo, 
decid dulce Amor, decid: 
¿qué mandáis hacer de mi? 
 
Salmo 62 
Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti;  
mi carne tiene ansias de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
¡Cómo te contemplaba en el santuario  
viendo tu fuerza y tu gloria!  
Tu gracia vale más que la vida,  
te alabarán mis labios. 
Toda mi vida te bendeciré  
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré de manjares exquisitos,  
y mis labios te alabarán jubilosos. 
En el lecho me acuerdo de ti  
y velando medito en ti,  
porque fuiste mi auxilio, 
y a las sombras de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti,  
y tu diestra me sostiene. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en un principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Lectura breve (Sb 7, 13-14 
Aprendí la sabiduría sin malicia, reparto sin envidia, y no me guardo sus riquezas. Porque es un tesoro inagotable para 
los hombres: los que lo adquieren se atraen la amistad de Dios, porque el don de sus enseñanzas los recomienda. 
Silencio orante  
 
PETICIONES 
Señor, fuente de vida y de santidad, que has mostrado en tus santos las maravillas de tu amor, queremos cantar hoy tus 
misericordias con nuestra madre Teresa de Jesús. Oremos 



 
Tú que, como amigo fiel, revelas a tus elegidos los misterios de tu inmensa caridad, únenos a ti con los lazos de tu 
amistad divina, para que experimentemos tu amor y lo anunciemos a nuestros hermanos.  Oremos 
 
Tú que te manifiestas a los limpios de corazón, purifica nuestros ojos para que te descubramos en todas las criaturas y 
en todos los acontecimientos.  Oremos 
 
Tú que resistes a los soberbios y amas a los humildes, haz que andemos en verdad y vivamos al servicio de la Iglesia.  
Oremos 
 
Por intercesión de santa Teresa, que fue virgen sensata y doctora de la Iglesia, concédenos, Señor, la verdadera 
sabiduría y la pureza de costumbres. Oremos 
 
PADRE NUESTRO 
 
BENEDICTUS 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo con 
nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días 
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en un principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Oracion final 
Señor todopoderoso, que quisiste que santa Teresa de Ávila, bajo el impulso del Espíritu Santo, manifestara a tu Iglesia 
el camino de la perfección, haz que encontremos en sus escritos nuestro alimento y que encendamos con ellos en 
nosotros el deseo de una verdadera santidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 
 


